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ffiEOGRAFIA 0 FILOSOFIAP—Lo de menos es ia consideración geográfica de
Europa, que el azar colocó aquí o alla y dotó de más o menos riquezas. Como con-
tinente más bien habría que considerarlo en un desfavorable sentido, pues si está en
la zona templada y tiene riquezas noturales, todo serio bien poco para estimor es-
tos circunstanclos como fundamentales para lo configuración cultural y moral de
todo un continente. Cierto que el espacio geográfico es pequeFio y que su cultura no
es siquiero la más antigua, pero, que fue en otras tierros de esa ontígiiedad sumida
en el letargo contemplativo frente ol dinamismo de pensomiento y acción que re-
presento Europa?

De este dualismo hecho unided surge su cualidad básica: la insatisfoccián. Ella
supone inquietud, supone folta de conformidad y es inevitoble en la carrera del pro-
greso. Es verdad que en nuestros días otros países comparten esta inquietud, pero
szie quién la han tomodo?

Hoy, no obstonte, quien ha pensado que aunque así fuera ayer, hoy Europo no
es más que Historia, sin que nada nuevo tengo que aportar a la cultura. Efectivo-
mente, si lo mentolidad europea no fuese una cosa común y su no conformisrno fuese
cualidad transitoria, bien podría pensorse que su pasado le había hecho acreedora
un bien ganado desconso y que su papel había dejado de existir. Mas porque no que-
remos dejarnos Ilevar de un conformismo enervante, nosotros debemos plontearnos
seriamente la cuestión de si todavía Europa es o puede seguir siendo el mundo crea-
dor que fue desde los griegos.

Por lo pronto, hay algo creado y definido por nuestra cultura que no es cosa de
ayer o de hoy, porque es permanente en el hombre. Ning ŭn pueblo antes supo cono-
cer y, por supuesto, volorar, esos conceptos de tan difíci/ sustitución como son hom-
bre y derecho. Grecia, Roma y el cristionismo andon envueltos en esta nuestro filo-
sofía comŭn que ha creado ese otro concepto ton sonoro y tan querido, que se Ilama
Libertad.

Ninguno de los conceptos dichos se ho hecho una mera impronta cultural cuya
huello se nos pueda quedor más o menos diluida en el curso de los siglos, sustituida
por una nueva formo de ser o de octuar, porque la vigencio de unas normas y la es-
tructuración de un pensamiento, es algo más que una mera filosofia, porque consti-
tuye la esencio y fundamento divino del individuo, no en cuonto o personalidad na-
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cional o política sino en cuanto al ente intelectivo que hizo de tal sustancia el cris-
tianismo.

En el terreno de las ideas religiosas, son tan diferentes los conceptos cristionos
asimilados y difundidos por los europeos, que resulta imposible por antinatural, la
conculcación de unos principios que no se limitaron a saltor sobre ideas o ritos di-
ferentes, sino que plantearon las cosas desde puntos de visto ton impersonales y tan
ciertos que su vigencia de principio será tan eterno corno el hombre.

Por lo pronto el cristianismo torná el Bien como origen y no como algo que aun
no fue posible encontrar, y haciendo de lo virtud octividod, concreta en su vido dia-
ria guiado por la fe de lo obsoluto desconocido, el concepto profundo de eso tremen-
do responsabilidod que constituye la libertad.

San Agustín la hizo definitiva con la frase "Ama a Cristo y haz lo que quie-
ros" porque ninguna cosa puede decirse ol hombre que tenga un más profundo sen-
tlr ni que plantee más cuestiones de condencia, frente a coda una de las octua-
ciones o de los problemas diarios, y ni siquiera cuando estos problemas o cuestiones
quieren separorse del sentido cristiono y revestirse de ropajes altisonantes de Liber-
tod o de Justido, pueden tomor otro comino que lo esencio y lo inspiración que les
dio el cristionismo y que ha hecho consustancial la cultura europeo.

Sin emborgo, de las doctrinas, religiosas o políticas, el europeo se resistió siem-
pre a la ideo conservodoro, que se mostrabo más adecuada paro el mantenimiento
de unos principios que porecían un logro irreemplazable, sino que, por el contrario, y
poro evítar el estancomiento, todos los valores del pensamiento hon estado siempre
en situación de permonente crítica que evitara el posible desplazamiento de esos
ideoles de libertad tan entraliablemente orraigados en los europeos.

Aporentemente parece esto un estado de inseguridad en lo afirmación y, por ton-
to, el escaso valor de lo afirmodo, pero lo realmente cierto, es que una parte de
nuestra verdad es que ésta nunca puede ser totalmente logroda, pues si la liber-
tod, pongamos por caso, es verdad incuestionable, sucede a veces, que los hombres y
las instituciones que la defienden, pueden Ilegar o su negación por esa misma de-
fensa que se proponen.

Cierto que el espíritu de libertad humana es una especie de autofideridad y que
las limitaciones soltan incluso contra los propios deseos, pues cuando es la propia
vido quien nos coloca en la encrucijado de la resolución de nuestro propio porvenir,

podrá limitor los deseos, ni qué consejo, moral o coactivo, podrá desviar nues-
tro particular destino?

Por eso, cuando los países avanzadomente socialistas se aferran al sentimiento de
que la restricción de la libertad individual se hoce en beneficio de la mejora econ6-
mica, debemos seriamente pensor que no es, ni aun así, conveniente, pues dada por
supuesto esa mejora, cjuién podría evitar el aplastamiento del individuo por el peso
brutal de la burocracia de un Estado-propietario?

Es precisamente por ésta y otras razones, por los que Europa, conservadoro del
fuego sagrado de los valores del individuo, tiene su papel imperturbable en los ac-
tuales momentos de desprecio de la libertad, unas veces por sátrapas de equivocada
monstruosidad exhibitoria, otras porque también dentro de su proplo ser, individuos de
mol reprimidos instintos conculcan y pisotean con su desenfreno ilusorio, los autén-
ticos fundamentos de la libertad, haciendo cárcel de su miedo, o burdel corcomido
de miserables limitaciones, la corriente limpio del intelecto humano. No era menos
libre el compesino feudal, sumido en la mediturión contemplativa de su aislada ca-
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sucha que quien, habitante en la ciudad rutilante, navega en la posible estrechez
de la masa económica, uniforme y gris de nuestros días.

He aquí uno de los peligros del progreso, que limitando nuestro tiempo con la
endiablada manecilla del reloj, hace aun de nuestro escaso ocio un problema de
insatisfacción y de pecodo que transformo el necesario descanso en fomento de la
irresponsabilidad y del vicio.

El endurecimiento del individuo, cada vez más alejado de la naturoleza y en-
cerrodo en las cárceles rnodernas que son los barriodos en serie o el imperotivo
econárnico, le tronsforman en hosco e insociable ser que por la ambición de inal-
canzables metos se torna en individuo de huraña concreción, cuya circunstancia se
ho hecho incesonte trueque entre sociedad y yo o yo y sociedad, y el campo de la
insatisfacción y del fracaso se hoce inocabable porque los escasos triunfos consegui-
dos se hacen ton amargos que sólo parecen exiguo y tordío tributo a nuestro propio
voler.

Y así, creyendo vanemente que nos liberomos de vagos fetiches, ilusoriamente
responsobles de desgracias ajenas, se vo montando lo vida en fantasmales slogans,
que ol caer de forma inevitable se tornan en temidos tragedias de cabezas de turco,
y con ellas el pesimismo inevitable y la ongustio de nuestro tiempo. Por ello, cuando
se dice que fracoson los instituciones olvidamos de continuo que no son ellas sino
los hombres quienes fracason, y que el constante socrifício para todos que supone
la creación de otras nuevas, no son sino los nuevos peidatios del frocaso.

He aquí la desilusión de tanto sistema y en nuestros días de los totalitarios,
ocabados cosi siempre en horrores policíacos. Y nunco más que en ellos se puso
una ilusión, que se torno en tanto más desesperanzadora cuanta más se desorro116'
al principio. Es por esto también, que los revoluciones tumultuarias acaben devo-
rando a sus propios hijos, muchos de los cuales no pudieron Ilegar ni al puestecillo
de ouxillor administrotivo a que fueron restringiendo sus ombiciones.

Tremendo convulsión de nuestros días la "herejla materialista" en cuya defensa
tontos hombres de estas horas mueren sin saber lo inasequible de lo material por
cuya defensa se afanon. Cuanto mejor no sería hacer profesión de fe de la modestia
de responsable libertod que supone el "haz lo que quieras" ogustiniano, haciendo
relativización de lo absoluto.

Difícil definición, sin embargo, se hace para el hombre actual, de fo que se
ho convertido en polabrería propagandística de lo que Ilamaríamos socializoción de
los conciencias, de términos que debieron ser tan claros como el bien y el mal, o
lo verdadero y lo falso. Y se ha hecho así, en fuerza de utilizarse por todo y para
todos, sin una responsabilidad de pensamiento y solo tomados como ocosión po-
pufachera y hadendo conversión de lo accídental en fundamento ilusorio da una
propia ofirmación.

Y osí, movida gron parte de la Humanidad por endiosodos oráculos, el hombre
ho pasodo de ser ente portador de volores, o número bochornoso de lo masa, que
no es sino la despersonalización del individuo y que ni siquiera exige que seo cuan-
tioso en nŭmero. "Multos, sed non turbas" escribió San Poblo, que al fin y al
cabo quedó como "Apóstol de las gentes".

La masa es un peligro colectivo, no importa que sea homogénea o no, que vo-
cifere o que se conduzca dócilmente. Lo peor de lo mosa es la b ŭsquedo def míto,
lo despersonalización que todo lo arrolla, sin saber que al arrollar a los demás, está
cavando su propia tumba.
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ÁHORA.—Suponiendo la crisis ideológica de Europa que todos nos pred.con,
nadie nos negará nuestro principio de la inquietud europea para una continua e!a-
boración del pensamiento, porque hemos visto cámo la rebefdía es una de sus cons-
tantes y que no es esto la primera como no será la ŭ ltima de sus crisis. Cualquiera
de ellas hubiese podido determinor un derrumbamiento y de todas salió. Lo hizo
tanto de los luchas religiosas que parecieron nnarcar el "delenda" o de la transfor-
mación económica de la revolución industrial. Convengamos, pues, en que la de ohora
no es sino una más, profundomente grave si queremos, pero también con posibilidad
de solvación aunque ciertos obstáculos sean por ahora invencibles porque están para-
lizados en lo fucha de dos colosos extroeuropeos.

Nuestro primer paso ya se está dando con la integracián. Saber sobreponerse
ol instinto de lo nacional, ya es una actividad creadora que se diluye y acrecienta
haciendo una responsable autolimitación de lo que deben ser sus propias activida-
des. Es por esto que los estados, reflejo de sus individuos, están cediendo otribuciones
de la soberanío, considerada hasta ayer como fundomental, no para caer en un feu-
dolismo a destiempo sino precisamente poro salvar el patrimonio irreemplazable de
lo libertad del individuo.

Cierto que todo esto no está libre de un nuevo mesianismo o fetichismo concen-
trodo a cosas estrictamente económicas que pueden nublor lo que debe ser su prin-
cipal objetivo y que solo un desarrollo del concepto individual de lo responsable puede
hacer fructíferas, pues si los experimentos socializontes del Occidente de Europa no
trojeron en sí la felicidad de los individuos, mucho menos la han Ilevado a los países
donde la propiedad fue a manos del Estado, creando esa monstruosidad inhumana
del colectivismo que mucho menos Ilevó ol individuo a la meto económica de la fe-
licidad. El volver aquí a los principios facilitando nuevamente el retorno a una inci-
piente propiedad individual, dice mucho en favor de quienes se dijeron en crisis
porque hicieron de la propiedad un bien de uso e instinto social y no confundieron
el mal uso con la efectividad del principio.

Pero todas esas ideas y organización, dicen algunos países, se las pueden per-
mitir las naciones ricas pero no las que acaban de Ilegar a la independencia. Ya
hemos hablado de las relaciones de Europa con el mundo subdesarrollado, pero hemos
de insistir ahoro, puesto que, sentadas las bases económicas, el campo de las ideas
debe responder a la mentalidad directiva que hoga posible ese desarrollo de lo eco-
nomía y definitiva elevación del nivel de vida.

De todas formas este es, por muchas razones, quizá el principal y más difícil
problema con que Europa deba enfrentarse ahora, y esto no sólo por su pasado co-
lonial sino porque tal vez y a pesar de ello, no sean ni Estodos Unidos ni Rusio
quienes deban hacerlo.

Las dificuttades del probterna, aunque muchas, nosotros las polarizaríamos en dos
fundamentales: de una parte, el estado de total retraso en que han vivido estos
pueblos durante siglos y que los hoce presa fácil para cualquier política totalitaria,
como ya ocurrió en Rusia. De otra, la virulencia de un nacionalismo que, de prin-
cipio, debiera resultarle inoperante, no sólo porque lo económico estemos viendo que
supera lo nacional, sino ni siquiero por el valor de esas fronteras que con ardor
defienden y que no fueron sino resultas de divisiones entre pueblos blancos, y que
hoy mantienen y se aferran con argumentos coloniales cuya vigencia parecería la-
mentable.

El otro problema es creer que la técnico es una coso que puede tomarse de cual-
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quier porte y trosplantor camodamente a cualquier lugar, lo que no solamente no
es así, sino que precisomente los pueblos cuya tradición es precisamente la culturo,
hon de estar en permonente vigencio de revisión. Y al hablar de la polabro cultura
no lo hacemos con una may ŭscula propia del frontispicio elocuente de los oradores
del siglo XIX, sino con una min ŭscula que se nos hace símbolo de la callada y casi
siempre desinteresada investigación, tantas veces transcurrida en un olvido ignorante
de éxitos. eQuién reemplazará esto labor?

Empecemos por dejar que los aguas vuelvan o sus cauces y convenzamos después
o quienes nos odion pero nos necesitan, que la cultura está aquí, entre nosotros, y
que no se puede tomor como niito coprichoso esto o aquella monzona de mayor to-
mosio, ro sólo porque puedo ser la más verde, sino porque puede que ol organismo
no le voyon bien los monzonas.

Dejémosles, pues, que adquieran prímero y con nuestro oyudo el concepto de
dignidod colectiva que poco conocieron hosto ohoro; hoblémosles después de que
es lamentable luchor por esa libertad pora coer después en esclavitudes peores y
de las que es más difícil salir; hogámosles ver también entonces, que el nacionalismo
a ultronzo es cuestión que si entre nosotros tuvo vigencia y de nosotros lo apren-
dieron, somos precisamente nosotros quienes estamos terminando de superar las últi-
mas consecuencias de tan lomentoble actitud.

Mas con ser grande el problema de enfrentarse con países en lo plenitud del
subdesarrollo, no es menor el pensar que tanto problema como envuelve al mundo,
no es sino el cloro síntoma de que vamos forzosamente a emprender un nuevo co-
mino. No se trata de combios de forma o de políticas, que codo vez importan
menos, sino que tenemos que enfrentarnos clara y decididamente con el establec:-
miento de todo un nuevo orden social.

Y pensondo en esto, se nos hace oportuno la creación de la unidad europea,
que como tontas veces, será punto de partida y norma fundamental de esa nueva
estructura sociol en lo que difícilmente podremos pensar en nacionalismos de viejo
cuño, que no resuelven más que octitudes de momento. Pueblos y sistemas han de
hacerse unidad y confianza para enfrentarse con cuestiones que no resolverán astruc-
turos elementales.

El mundo vive lo angustia de unos momentos de crisis de transformación, cuyo
final es difícil predecir ounque olgo se puedo vislumbrar. Ignoramos si la etopo de
transformación será más o menos larga ni las incidencias que aun puedan aguardar-
nos, ounque el final quizá hago posible que por una evolución general de la :ultura
hurnana, esa uniformidad de que cada vez más vemos vestirse al mundo, se hago
extensiva o todas las actividades del hombre en cualquier lugar de la Tierra.

Parece difícil, que tal como hoy el mundo vive pueda pensorse en que las cosos
puedan ser algŭn dío así, cuando minucias sin cuento se toman a diorio como motivo
de resquemores o de chantajes, y los bombas, superbombas y toda close de artefactos
guerreros, más o menos ingeniosos en el exterminio total o porcial de la Humanidad.
están al alcance y al arbitrio de tantos arribistas irresponsables de la político, que
en cualquier momento de bilis pueden hacer juguete de los hombres.

En estas circunstancias, y seg ŭn venimos diciendo, nuestro papel debe ser con -
tribuir no yo en la medida de nuestras fuerzas materiales, sino con la capacidad de
nuestras ideas a la elaboración de ese mundo en el que, por fuerza, habrán de ser
abandonadas cualquier clase de supremacías, aunque bien se nos alcanza hasta que
punto 10 cultura de Europo deberá asumir un papel importante, pues no se trato de
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volver o las disputos localistas en que hoy se encuentran envueltos tontos pueblos,
sino a la organización de esa vida nueva de comunes necesidades y afanes.

La tradición culturol europeo no es mero posatiempo y lo que el mundo le debe
de progreso y lo que aun pueda aportarle de ponderación, es algo que nunca podrá
ogradecerle bastante la humanidad. Precisamente de sus aciertos y también de sus
errores pasados, de su rebeldía y de su recatada supremacía espiritual, es mucho lo
que puede augurarse para el porvenir común.

No olvidemos, sin emborgo, que alg ŭn foráneo puede argumentor —si es capaz
de conocerlo-- que lo cultura de que se enorgullece Europo, no fue originariamente
suya, que Asio Menor y Egípto tienen algo que ver en fa numeración, el calendario, fo
escritura, lo moneda y tantas otras cosas que han sido base de perfeccionamiento
posterior. Mos &:lué mejor respuesto para ello, que precisamente eso? Cerca lo tuvie-
ron muchos, y no solamente entonces sino después.

Los cruzados lo trajeron y Ilevaron de acá para allá, pero qué diferente sentido tu-
vieron las cosas que de Oriente vinieron: el arco apuntado se hizo característico de
la revolución gático, y la aguja imontodo se hizo brŭjulo de navegantes que des,
cubrieron continentes. Por eso, no fue a través de ellos sino nuestra, por lo que el
mundo conoce y posee la ŭnica cultura, la que hace outéntico el sentido de la pa,
labra.

Sin emborgo, con todo ese bagaje de conocimientos, de perfeccionomientos y de
alardes técnicos, poco podría hacer la Humanidad si no fomentase el concepto de
esencia moroi y de los volores del espíritu, que será lo que pueda conseguir el fun-
domento de la unidad. Y aquí está una fundamental iniciativa de Europa. A ello
se había adelantado a mediodos del siglo anterior la iniciativa de Augusto Comte
con su Comité positivo occidentol.

Las ormos de esta corriente renovadora no serán los ejércitos ni la destrucción
sino que habrán de ser la educación del sentido religioso y moral ton necesario para
el mundo angustiado de nuestro tiempo. Y qué duda cabe que con la exponsión del
impulso espiritual se conseguirán grandes cosas, que no son los ejércitos de éste o
aquel megalómono quienes dejaron huella imperecedero, sino cosas de tan modesto
origen como el Evangelio que se froguabo en un territorio sin historia y sin volor,
mientras se inicíaba la grandeza def Imperio Romano con la figuro triunfadora de
Octovio.

Europa, que ya ha dado el gran paso de desprenderse de sus colonias, pueda ohora
predicor un ejemplo de desinterés que ha de abrirle un lugar seguro en la estructura
de esos pueblos cuyas tierras ayer fueron suyas, y a los que hoy Ilegan voces inte-
resadas de los dos bendos, entre los cuales nuestro papel de tercera fuerza no es ni
puede ser más que el de esta fuerza moral y civilizadora. Nunco podrán ya nues-
tros ejércitos competir con los de Estodos Unidos o Rusia. Esto debe ser nuestro con-
vicción, porque con ella y nuestra fuerza creadora y moral, tendremos siempre el lu-
gor que el cristianismo y la Revolución franceso tuvieron entre el mundo que los
combatían.

De cualquier forma, los problemas de cada día no son insignificantes ni el por-
venir tan claro como para que a todos no preocupe en forma agobiante. Europa, den-
samente poblado, no podrá acrecentar su pobloción en el espacio de cincuento años
sino hasta los 750 millones de habitantes. Asio tendrá para entonces unos 2.500
millones. 4ué será frente a esto cualquier minucia nocionalista o política de la hoy
en uso? No importo ante el problema tal o cual predominio nocional, ni quien pre-.
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tende alzarse con sus ideos o ambiciones privadas, porque un problemo ton general
lo irá arrosando todo. A él, pues, hay que prestar outéntica atención y Europo ten-
drá, cómo no, opiniones muy consecuentes que decir, porque ella habrO sabido des-
prenderse de todo cuanto ho venido complicando hasta hoy sus asuntos. También
porque en ella han nacido Clistenes, Aristóteles, Son Froncisco de Asis y tontos otros
que han propogado las ideas de comprensión y fraternidad.

DIA DE EUROPA 1968
El pasado 5 de tnayo se celebr6 el "Dfa de Europa, ins-
tituido en 1965, A él se asoctaron los Centros de Ense-
ñanza Media, entre los que se distribuy6 un folleto del
Consejo de Europa, cuyo texto transcribimos:

r ADA crño, en el mundo, los ciudadanos de las naciones viejas y jóvenes
bran los grandes momentos de la historia que ha forjado su país: fiestas

nacionales, aníversarios de batallas y de víctorias, fiestas de la líbertad aclquírída
o de la unidad recobrada.

jLa unidad! A pesar de los progresos que nuestro continente ha hecho sobre
sus caminos, los europeos no la habían podido celebrar nunca. En 1964, los 18 paí-
ses del Consejo de Europa adoptaron la idea de un "Día de Europa" que simbaliza
la comunidad de esperanza y de ideal de sus pueblos.

Así, el 5 de mayo de 1965, los colores de Europa fueron izados al amanecer
de este primer día conmemorativo, dieciséis años exactamente después de la firma
del Estatuto del Consejo de Europa ert Londres.

Desde entonces, las manifestaciones que marcan el "Día de Europa" se han
multiplicado y diversificado. De un extremo al otro de Europa, plazas y calles de
ciudades y pueblos hau recibido el nornbre de Europa o el de adelantados de su
unidad. Cada qño, reuniones, conciertos, exposiciones, debates, festivales cinema-
tográficos e incluso desfiles se han organizado con el tema de Europa. La bandera
de Europa (un círculo de doce estrellas de oro sobre campo azul) se iza
esta ocasián sobre los edificios p ŭblicos a los ladas del emblema nacional.

Sin embargo, si querentos que el "Día de Europa" sea realmente un símbolo
de las esperanzas y de lo.s ideales de nuestros pueblos y no solamente una ocasión
suplementaria de festejos, debemos recordar que la unidad europea está lejos de
estar terminada. Europa debe todavía hacer frente a numerosos y vastos proble-
mas de los aue los más importantes, no son siempre los que ocupan la primera
página de los periódicos.

Comparada con las regiones pobres del mundo, Europa es, desde luego, una
zona pritrilegiada y prOspera. Las ruinas de dos guerras mundiales mortíferas han
sido reparadas y, q pesar de algunas crisis ocasionales, la cooperacián pacífica es
nota dominante de las relaciones internacionles. Los niveles de vida nunca han
sido más elevados, el Mercado comŭn y la Asociación europea de Libre-Cambio,
son hoy das de los grupos comerciales más importantes del mundo. El hambre, el
analfabetismo y 1as epidernias han desaparecido y, veinte años después de la de-
claración universal de los Derechos del Hombre de las Naciones Unidas, Europa,
gracias a la ConvenciOn europea de los Derechos del Hombre, es la ŭnica región
del mundo que dispane de un aparato juridico para la protección internacional de


